
Tratado de la verdadera devoción 120 y 121: 

La plenitud de nuestra perfección consiste en asemejarnos, vivir unidos y consagrados a Jesucristo. Por 

consiguiente, la más perfecta de todas las devociones es, sin duda alguna, la que nos asemeja, une y consagra 

más perfectamente a Jesucristo. Ahora bien, María es la creatura más semejante a Jesucristo. Por consiguiente, 

la devoción que mejor nos consagra y hace semejantes a Nuestro Señor es la devoción a su santísima Madre. Y 

cuanto más te consagres a María, tanto más te unirás a Jesucristo. 

La perfecta consagración a Jesucristo es, por lo mismo, una perfecta y total consagración de sí mismo a 

la Santísima Virgen. Esta es la devoción que yo enseño, y que consiste -en otras palabras- en una perfecta 

renovación de los votos y promesas bautismales. 

Consiste, pues, esta devoción, en una entrega total a la Santísima Virgen, para pertenecer, por medio 

de Ella, totalmente a Jesucristo. Hay que entregarle: el cuerpo con todos sus sentidos y miembros; el alma con 

todas sus facultades; los bienes exteriores -llamados de fortuna- presentes y futuros; los bienes interiores y 

espirituales, o sea, los méritos, virtudes y buenas obras pasadas, presentes y futuras. En dos palabras: cuanto 

tenemos, o podamos tener en el futuro, en el orden de la naturaleza, de la gracia y de la gloria, sin reserva alguna 

–ni de un céntimo, ni de un cabello, ni de la menor obra buena–, y esto por toda la eternidad, y sin esperar por 

nuestra ofrenda y servicio más recompensa que el honor de pertenecer a Jesucristo por María y en María, 

aunque esta amable Señora no fuera -como siempre lo es– la más generosa y agradecida de las creaturas. 

Tratado de la verdadera devoción 141: 

Veamos ahora algunos pasajes de los Padres, que he seleccionado para probar lo que acabo de afirmar: 

“Dos hijos tiene María: un Hombre-Dios y un hombre-hombre. Del primero es madre corporal; del segundo, 

madre espiritual” (Conrado de Sajonia). “La voluntad de Dios es que todo lo tengamos por María. Debemos 

reconocer que la esperanza, gracia y dones que tenemos dimanan de Ella” (San Bernardo). “Ella distribuye todos 

los dones y virtudes del Espíritu Santo a quien quiere, cuando quiere, como quiere y en la medida que Ella 

quiere” (San Bernardino). “Dios lo entregó todo a María, para que lo recibieras por medio de Ella, pues tú eras 

indigno de recibirlo directamente de El” (San Bernardo).  

Tratado de la verdadera devoción 149: 

Por insignificante y pobre que sea para Jesucristo, Rey de reyes y Santo de los santos, el don que le 

presentas, María hace que El acepte tus buenas obras. Si, al presentar algo a Jesús, lo ofreces por las manos 

puras y virginales de su Madre amadísima, lo coges por el lado flaco –si me permites la expresión–. Él no mirará 

tanto el don que le ofreces cuanto a su bondadosa Madre que se lo presenta, ni considerará tanto la procedencia 

del don cuanto a aquella que se lo ofrece. 
 

REZAR EL AVE MARIS STELLA, EL VENI CREATOR Y EL MAGNIFICAT 

 


